
Reconstrucción
Ha cesado el tra jín  eepastoso de 

U guerra.
Ta no te  oye e l estruendo pavo­

roso de la bomba, nJ el lUbldo pre. 
vUor de la sirena, n i un disparo si­
quiera de fusil.

Nos parece m entira  que liaya aca­
bado todo aquello.

T a lo rem os lejano, aunque esté 
por todas partes el fru to  espantoso 
f  llevemos en el alma, para slem . 
pre, luto 7  dolor Irreparable.

Hemos ganado la  guerra  y hemos 
conquistado la pas.

T  ia  bemos conquistado a  tuerca

de batallas, a  fuerza de sangre. Con 
el heroísmo Itmuperable de miles de 
héroes legendarios que nos asom­
bran 7  nos llenan de orgullo.

Con el sacrificio sublim e de miles 
de m ártires, cuya sanare preciosa ha 
lavado nuestras iniquidades, h a  ex­
piado nuestros pecados.

Esa pa i preclota ee la  que dle. 
frutam os ahora.

Paz de sangre.
Paz sarota.
Paz sagrada.
T a e s t i  vencido, aniquilado el 

enemigo.
T a están  seguras las fron teras 7  

las costas.
La m irada segura de! OaudlUo ve 

ya tranqu ile  a Sspefia y envts a  los 
soldados a  sus casas. Vuelven gozo­
sos; son los triunfadores, cargados 
de cruces y laureles, llenando los 
caminos con tonadas guerreras y 
gestas de romancero.

P or todas « r te a  soldados llenos 
de orgullo patrio que vuelven a  w u  
pueblos, esparciendo por todo m al­
gazara juvenil y  jubilosa. No vueL 
ven todos. Son muchos los eecrlfl- 
cadoe por el odio Infernal del m ar­
xismo; muchos tam bién loa caldos 
en la guerra.

Pero los ‘ n u es lro s ' son el precio 
de la  victoria y ellos habrán obteni. 
do de Dios el premio de su  esplén­
dido sacrificio.

P or eso esta paz es luminosa con 
claridades celestiales. T cuando 
apenas ha cesado el tr ifag c  inmen­
so de las necesidades bé'tcas, se

siente qne recorre toda la  f t t r i a  
una corriw tte desconocida de vida 7 
lozanía.

Es la  tuerza inmensa acum ulada 
en la guerra.

Es )a unificaclén de todas las 
energías, sin separatism os fra trlc l. 
das, sin  rebeldías, sin partidis­
mos... todos unos, a  la  v ls u  de la 
catástrofe trem enda, de tan tas m i­
nas, de tantos incendios, d e  tantos 
crtm enas 7  sacrilegios horrendos...; 
juram entados para  que no s sa  posl. 
ble o tra  vez sem ejante locura y  mal­
dad...

7  se ve la  fecundidad asombro­
sa  de esta pas que va reconstra. 
yendo puentes, caminos, canales, 
pueblos... como fio radén  mágica de 
riqueza 7  bienestar.

T  contemplamos eon m ayor goto 
afin cómo vuelven las normas cris­
tianas de la vida, la ensefianza re ­
ligiosa. el culto católico en los pue. 
bloB con el regreso del sacerdote 
que viene de la  guerra a  recons­
tru ir  la vida espiritual de los pue­
blos m uertos o dormidos.

Es la labor más fecunds e  InteB. 
sa  de la paz. Ahora sin  trabas de 
gobiernos Impíos, sin periódicos ma­
los, sin organizaciones revoluciona­
rias, escarm entados de la trem enda 
experiencia, a  dedicam os todos con 
el mayor afán, sin  discusiones, ni 
recelos, con la mayor alegría, s  btu 
ce r cristianas a  las gentes, sabien­
do que con eso les proporcionamos 
el mayor bien a  ellas jr a  la  Patria.

TCUAS

Un ejem plar. 2  ptas. al año; cinco ejempiares» 5  ptas.

VAyuntamiento de Madrid



E L E C O D E L A C R U Z

q-

r .

t
h
Fiti!íi

k

I r.

IS i\l i .  I

E L  E S C A P U L A R I O

Yo tm ío  una madre 
que nunca n>e olvida. 
¿Cómo ha de olvidarme 
si me dió la vida?

EUa me besaba 
entre mil caricias, 
me llevaba eo brazos; 
era sus delicias.

Me puso del Carmen 
en la Cofradía, 
y  el escapulario 
llevé noche y  día.

E lla me cuidaba, 
ella me vestía, 
ella me tapaba 
cuando me dormía.

Mi madre gozaba 
' cuando yo reía, 

ella suspiraba 
cuando yo  sufría,

Ya estaba contenta 
mi madre querida 
de verme guardado 
por la Virgen misma.

Y a murió mi madre 
ya murió tranquila; 
se subió a los cielos 
como merecía.

Me enseñó a  rezar 
el avemaria 
me llevó a la V irgen 
M adre suya y mía.

Y el escapulario 
que ella me vestía, 
m e sigue cubriendo 
de noche y  de dia.

L a  V irgen me guarda, 
que llevo tu  insignia, 
sólo en  T í confio 
[V irgen, M adre míal

M A R IA N O .
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TRIBUNAL BARATO
í-^ U s te d  será el siñor Macario.
■—Si, siñor.
» -Y a  me lo  paicia; po la  pinta, no 

míente; deseguida que me l'hi echau a 
la cara  bi dicho: este es Macario.

^ P u e s  ¿de qué me CMioce usté?
*—jice  que sí lo conozco! En el 

pueblo tenemos ”i’E co“ y tol mundo 
pregunta ascape po l Macario.

•—¿Y  na más queso?

•—Q uié icise que tol pueblo le tiene 
muoho querer.

—¿Y  a mí qué me simporta de todo 
eso?. E so  engorda poco.

»—P a  ¡so mi m ujer. N o paraba cuan­

do supo que me venia a  Zaragoza, qui 
venido en pelegrinación (no sea por 
retrailo); empeñada en que Thabia de 
ira ir un ricuerdo al señor Macario, 
que lo apreciaría mucho, ques mu 
agraeddo.

—Ya veo que su m ujer es güeña 
mujer y  ques presona de conocimiento 
como haiga otra.

— Aspere, aspere; por ella mi hubiá 
traido medio tocino.

— O entero, ¿pa qué partilo  al ani- 
malico?

—Me metió en la alforja una ncena 
e churizos, cosa güeña, como lo que sí 
hace en casa, a  concencia...

—Riquismo...
—y dos güeltas de longaniza, 
—q u é  talento e m ujer...
—y aun metió un piazo de magra 

pa que lo preve todo, que le gustará  
— ¡M ochísm ol...
—P ero  yo le dije : ¿ande voy c«i 

to  esto? Amás que a falta que el siñor 
Macario tiene de todo esto.

— Y qui ha hecho ¿no l’ha traido? 
— Aspere que le tra igo  otra, cois 

que l’apreciará más.
Y o le dije : mira, Gosefa: el siñor 

Macario es Iiombre de m u ^ o  cono­
cimiento...

—Güeno: ya veo que discurre usté 
una miaja y  que me conoce usté.

— E s de mucho conocimiento, por­
que de tanto estar con el siñpr Mago 
algo s'apega.

—¡Claro que sí!, si m 'han salido los 
dientes aconsejando a  todo bicho vi­
viente...

—Y yo  te dije: estas presorus de 
tanto saber lo  que más s’estim an es un 
libro...

—¿Q uiá icho usté? ¿un qué?... 
.^ } u e  m 'alcordé di un librico, qui 

ha estau siempre en casa como una 
reliquia, dende mis agüelos, un libro 
m u güeno, y a  viejecico... ,

— ¡Usté es un piazo bestiat ¿A quién 
se l'ocurre llevarle la contra a  su  mu' 
je r, una m ujer de tan  güenos sentí-' 
mi estos?...

— ¡¡M acariol! uM acario ...!!
— ¡Siflof 1...
■—¿Qué alborotos son esos?
— Que gracias al conocimiento que 

tiene uno s’aguanta como el santo Job; 
que si no me perdería.

—¿Qué pasa pues?
—Q ue hay algunos que van pol mun­

do que paicen presonas y no lo  son; 
son unas bestias; que yo sé  mu bien 
lo  ques tra ta r  con bestias; qui ido 
con tos abrios y tienen m ás conoci­
miento qui algunas presonas.

— P ero  ¿qué ba pasado?
—¿Se pué pasar?...
— ¡ Adelante 1
—Tenga usted güenos dias, siñor. 

Mago.
— Muy buenos los tenga usted; ¿qué 

se le ofrece.
-Q u im o s  venido en la pelegrinación 

de T orrebaja  a  la V irgen del Pilar 
y hi dicho: éjam ir a ver a l Siñor Ma* 
go, ya questam os «qui.

— Os agradezco la visita. Stm mu­
chos los que vienen a ver a la Santí* 
sima Virgen, a  darle gracias por ha­
berles librado del yugo marxista. Els 
una hermosura este desfile de España 
ante la M adre. ¡H erm oso exponente 
del resurgir espiritual de la nueva E s­
paña.

—.Algunos son unos pillos, que ahu* 
ra  mu de drechas y s i volvieran las

(Atención, suecrip toresl La Adm in istración de EL ECO OE LA C R U w  ha
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cosas como enantes nos matarían los 
primeros.

—N o sabemos lo que pasaría.
—N o ha e saber, son más malos 

qui un demonio.
—Además no hay por qué suponer 

si volvieran las cosas atrás. Gracias a 
Dios está esto asegurado definitiva­
mente y por eso todo se va encauzando 
y ordenando admirablemente.

Hem os de estar contentos de que 
los que antes no iban a  misa, ahora va­
yan; que vengan en peregrinación, que 
lleven insignias cristianas, que cam­
bien, en una palabra. De ese m odo es 
como se asegura el triunfo y  la paz. 
Hemos ganado la guerra, hem os con­
quistado también esa muchedumbre de 
limas dispersas o  pervertidas que han 
visto por fin la luz y han vuelto a 
la Casa paterna. T odos son hijos de 
Dios.

— N o me paice bien eso. H ay  mu- 
d ios qui han sido siempre los más 
malos del pueblo, de mu malas ideas 
y ahura, qui han perdido, s'hacen de 
drechas y  como si no hubiá pasau na­
da. E so es todo mentira, que son unos 
granujas, y  todo lo qui hacen es pos­
tizo y no los pué ver naide en el pue­
blo. E l que l’ha hicho, que la pague. 
Eso no pué ser.

— Dios nos llama a  todos a  su re­
baño. Jesús es el Pastor, el Buen Pas­
tor, y quiere hacer de todos los hom­
bres un solo rebaño y un solo Pastor. 
H a venido a  buscar a los pecadores y 
ha dado la vida por ellos.

—Que no pué ser...
-—N o digas barbaridades .Todos so­

mos pecadores y  por nosotros ha 
muerto tam bién Jesús. L o  que es p re­
ciso que atiendan el llamamiento de 
Jesús. Que crean sinceramente, que se 
arrepientan de su mala vida pasada, 
que hagan penitencia, que cambien de 
vida...

—U sté lo pinta mu bien. En lo que 
menos piensan ellos. Van a misa, pe­
ro son lo mesmo que denantes. V 
im ás que lo paguen, que to paguen...

— Eo ya es cuestión de ia  A utori­
dad, que procederá en todo con pru­
dencia, con energía y  con ju s tic ia  A  
nosotros (oca informarle sin pasión, y 
Scatar lo  que ella haga.

Entre tan to  no dificultar la conver­
sión de los pecadores. H ay  quien go­
maría de ver a  los de izquierdas re­
beldes siempre, impenitentes; creen 
<lue el rectificar la conducta es disimu­
lo o  cobardía. Ciertamente lo es en 
Algunos; pero  el que se convierte sin- 
teramente tiene derecho al perdón. Je- 
lús nos ha dado la sfñal, “ P o r sns 
frutos los conoceréis*. P o r  tanto ben­
digamos al Señor de que vuelven a la 
Iglesia muchos desgraciados, pidamos 
4ue sean sinceros; que vayan a  misa, 
Ide practiquen la religión, que se 
•Ouestrrn arrepentidos y que en  todo

sea su conducta de cristianos fervo­
rosos y penitentes...

—¿Da usté su premiso?
—[Adelante.
— Mu güenos días tenga usté, sifior 

Mago.
—Buenos días nos dé Dios a to­

dos,
— Sabusté, qui venido en pelegrina- 

ción y hi dicho me voy a hacele una 
vesita al siñor Mago.

— M uy agradecido. Son muolios los 
que aprovechan estas peregrinaciones 
incesantes y  nos traen  con su devoción 
noticias consoladoras de sus pueblos.

— P ero  miusté, aqui es ande más 
güeña habia e ser la gente porque aqui 
está la Virgen.

— Ciertamente.
— Y da asco ver cómo van las mu­

jeres; y luego toman el mal ejemplo 
y quién ir lo mesmo en el pueblo, que 
les paice qui han dir como aquí, y 
eso está mu mal.

—Me gusta cómo Iiablas; pienso lo 
mismo que tú. E s una verdadera am ar­
gura esta despreocupación femenina. 
En el principio del cristianismo y  lue­
go en todos los tiempos, ta mujer ha 
sido siempre expresión U m ás delica­
da de pureza, que con su  recato ha 
transform ado las costumbres y  ha 
oreado la sociedad con un perfum e ce­
lestial. A hora son la  deshonra de la 
Iglesia, parece que han perdido el sen­
tido de la modestia cristiana, pue» su 
afán irrefrenable es la exhibición sen­
sual y  provocativa. Y a no respetan las 
jóvenes ni al tem plo; algunas, (ni la 
Sagrada Mesal, donde se atreven a 
presentarse sin cubrir la cabeza con 
la m antilla, o con unas redes que pa­
recen escarnio de la piedad; y  aún 
hay quien tiene la osadía de entrar en 
el tem plo sin m antilla...

C ierto que hay jóvenes que conti­
núan estimando la modestia cristiana 
y, en  m edio de esta  Babilonia, se  les 
ve con manga larga y  todo el vestido 
expresión de recato. A sí deben hacer 
todas. N o es verdad que se tiene 
que ir  a  la m oda. A hora mismo hay 
bastantes jóvenes que no aceptan esas 
modas. La ley cristiana está por en­
cima de la moda y  de toda ley. E se 
es e l camino. Bueno que se  predique; 
que se escriba; que se pongan carte­
les llam ativos para hacer un ambiente 
favorable. L o  principal de todo  es 
cumplir con el deber, “ aunque los de­
más no cumplan", que no se nos man­
da cumplir sólo cuando cumplen los 
demás.

Las jóvenes católicas que lo sepan; 
Dios es lo primero.

E L  MAGO.

DEL SAGRARIO
¡SefiorI Siento una alegría In- 

menaa de ver este renacimiento re. 
Ugloso.

Parece que digo con un gozo que 
no habla experimentado nunca loa 
palabras que Tú me enseCaste en el 
"P adre N uestro"; “Santificado sea 
Tu Ncimbre".

[Qué alegría!
T u  Nombre es respetado en todas 

partee, y bendecido en actos gran­
diosos por las autoridades supre­
mas; aelajoado por loa soldados y 
por las muchedumbres...

[Santificado sea tu  Nombre!
Voy a  repetirlo aln canearm e: 

voy a  aaborear e l placer divino de 
cata palabra tuya: *: Santificado «es 
Tu Nombre!

[Qué cambio!, y tan  rápido.
Y tan radical.
Aun hay, ¡qué am argura y qué 

asco!. auQ hay algún  blasfemo.
H ay que extirparlo de raiz.
Sea quien sea.
Es el cáncer que nos ha traído la 

apostagia y  la revolución.
Siempre e« la blaafemia un ert. 

m ea horrendo.
El m ayor de todos.
Pero ahora , en la Eepafia católi­

ca, en la  España redim ida no »e ha 
de to lerar.

Eepafia ea ya de Jesús.
[Santificado sea Tu Nombre!

J .  ADEILAO

A N U E S T R O S  L E C T O R E S

Es preciso por todos los medios ex­
tender el conocimiento de Dios y  de 
su ley santísima.

“ Cada suseriptor, que logre hacer 
un nuevo suseriptor. Cada lector que 
se convierta en suseriptor*’.

‘T odos sean diligentes en abcmar su 
suscripción por adelantado*.

E s sostener y  asegurar un mensa­
jero de Dioe.

TIp. EL NOTICIEKO, Coaq, núm . 79

(Ci

ha trasladado a la ca lle  Mayor, núm ero 6» segundo derecha
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F L  E C O  D E  L A C R U Z

O L O R  D E  C R I S T O

« L U Z  Y S O M B R A »

Para la actual generación que ha 
alcanzado tolam ente loa último* año* 
de don Juan, este titulo no expresa 
nada y es un* revelación.

P a ra  stia antiguos amigo* y disci- 
pulo* «* un reenerdo glorioso.

Don Joan aíntió la llamarada del 
apostelado ca toda *u plenitud y  todo 
lo encau saba hacia Jm ú ». P ero  de un 
m odo particular «intió la vocación de 
la prensa. Y  la sin tió  ya en T eruel 

¡Q u é  ambiente, qué campo podía 
allí sofiar?

E l notaba el fuego que le quemaba 
y fué ai Prelado, aún en los albores 
de su ministerio.

E l bondadoso Pastor le acogió ca- 
riflosamente. “ Y qué has de escribir? 
—le dijo— alguna obra*de Moral o  de 
Teología?, |s í  hay rento escrito y a l” 

N o era  esa la luz interior. Don Juan 
seguía fascinado por la prensa. Ese 
poder de difusión de la palabra divi- 
na que puede llegar a todas partes 
idéntica, barata, poi'u lar,..

E n  Zaragoza creó E L  E C O  D E  LA  
CRU Z, que plasmó exactamente aque­
lla ambición nebulosa primera.

Y  cuando E L  E C O  D E  LA CRUZ 
se habla difundido por A ragón y ha­
bía tmradWo toda» í« - e w t i th i t  y  Ca­
taluña y  Valencia y  el N orte  y  el 
Sur; cuando lo ve'a leído con afán 
en tantos pueblos gozaba contemplan 
do a las gentes humildes con el pas­
to  espiritual como una gran familia 
que todos los meses escuchaban dos 
veces las doctrinas salvadoras con de­
leite y  docilidad.

P ero  ¡y  los demás?, ¡n o  son hijos 
de Dios? ¿Y las clases medias? ¡Y  las 
clases elevadas? Las veía desampara­
das, más inaccesibles, por su cultu­
ra, por su posición, por sus costum­
bres, por su gusto refinado o  ex tra­
gado...

Don Juan veía a  tanta gente n-is- 
tiana y  aún piadosa i,ue no «abía pres­
cindir de la revista semanal que le 
llenaba el pasatiem po festivo y tam 
bién la frivolidad. 1* vaciedad de»oIa- 
dora, el ambiente mundano, modas, 
teatros, deportes, desnudeces... en una 
presentación atrayente de arte  primo­
roso.

¡P o r  qué el arte  ha de estar al ser­
vicio del demonio? ¡P o r  qué no ha 
de tener Dios a su  servicio el atrac­
tivo moderno de U s m ejores ilustra­
ciones?

H abía que hacer una revista católi­
ca semanal con grabados hermosos que 
se cogiera con deleite y  no deiase 
pensar en las prodn.Tiones mundanas.

Sería una revista moderna, de pre- 
scm adón atrayente, cc* inforaiación

semanal que diera criterio y  orienta­
ción cristianas, con cuentos, historias, 
poesías, pasatiem pos... todo con abun­
dante y hermoaa ilustración de prim e­
ra  m ano... Y sobre todo, el espíritu 
de Jesús que rebosaría eu todas tus 
páginas.

¡C óm o se haría?
Se necesitaban buenos dibujantes, 

fotógrafos, fotograbadores, escritores, 
poetas, hum oritU s...

E ra un plan fantástico. Don Juan se 
veía rodeado de unos sacerdotes jóve­
nes y de varios seminaristas...

La edición seria muy cara; no po­
dría competir con el lujo acreditado 
de las revistas profanas; no se cubri­
rían lo* gastos con la suscripción..,, 
los artista* y redactores se agotarían 
rápidamente.

Don Juan no-vaciló. En aquellas re* 
uniones encendió el enlnsiasnva, siem­
pre confiando ea Dios, que estaba a  la 
tnsno en todo ^lomento.

Y salió “ Lqz y Som bra", a l princi­
pio, modesta, paro atrayente.

En Zaragoza fué cora sorpiw..aente 
en  aquel tiem po semejante alarde que 
hasta nos elevaba cn categoría.

Cantero, e l , úsolvídabie y  primoroso 
dibújam e, eStaÉS en su centro. Vivía y 
soñaba con “ Lnz y Som bra”. H izo 
una portada herm osa; y  luego las ca­
beceras de sección, la* lindas viñetas 
y elegantes iniciales que evocaban los 
eódices medioevales... ilustraciones 
hermosas, verdaderos cuadros de cuen­
tos e historias.

A llí colaboró con el m ayor acierto 
y  cariño o tro  pintor zaragozano, el 
maestro de Cantero, don Mariano Olí- 
ver, que dejó  ea la  revista preciosida­
des que elevaron el prestigio de la pu­
blicación.

y  lo que parecía más d ifícil Surgió 
un magnífico ta ller de fotograbado, el 
prim er ta lle r serio que tuvo vida en 
Zaragoza. L a  casa de dcm Juan tuvo 
hermosa cámara con varias tram as y 
todo el utilaje m oderno de un taller.

Algunos exclam aban: ¡Q ué suerte 
tiene dc-> JuanI, tiene de todo; dibu­
jantes, totógrafo*. grabadores... y  to ­
d o  de balde. Asi pudo salir la R e­
vista.

Aquello* tiempo* de trajín continuo 
de empresas, de sueño* sobre todo, 
nos hacía gozar viviendo un futuro 
inmediato de la gran  “ Luz y  Som­
b ra"  con sus grandes talleres, agru­
pando multitud de obreros y  apare­
ciendo la más bella doctrina en la for­
ma tam bién más bella y  exquisita.

Juan D E  L A  CRUZ.
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Advertencia 
importante

Las circunstancias actuales nos han | 
obligado a  suprim ir un número de E l 
E C O  D E  L A  CRU Z, «m virtiéadolc 
en mensual

K O  A P A R E C E R A ; P U E S , MA 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  DE 
CADA MES.

G aró  es que esto solamente hasta 
que cambien las circunstancias, y  por 
tanto, será  p o r poco tiempo.

Sabemos el interés con que nues­
tros lectores esperan y  leen E L  
E C O ... y  le* quedamos muy agrade­
cidos por sus palabras bondadosa* y 
de aliento. Ya pueden com prender que 
para  nosotros es un sacrificio penoso 
esta determinación que hemos tomado 
bien contra nuestra voluntad.

A l mismo tiem po damos las gracias 
a todos los
Suscriptores que atendiendo nues­
tro deseo, nos kan enviado el pago 
de susmpeión con sobreprecio: 

Se recibieron 35 ptas. eoo esta no­
ta : Para  la revista t,ue fundó don Juan 
Buj, titulada E L  E C O  D E  LA 
CRU Z, le envío 35 ptas.

V IV A  C R IS T O  R E Y

¡Dios se lo paguel 
Herm anas de Santa Ana, AUo; do­

ña Victorina B urgos; doña
M aría del Cerro, Burgos; doña D o­
lores Pérez, V aHorres; doña Elena 
Ramos, M adrid; Superiora del Colé-' 
gio de Santa Ana, Albalate del Arz­
obispo; señorita Angelines Soler, 
.ñyerbe.

Suscríbase V. a EL ECO OE LA CRUZ
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